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Un obús alemán en los bosques de Argonne

SOBRE LAS CAUSAS Y EFECTOS DE LA GUERRA

Un im portante periódico de Stockolm o, el Nia  
Tagens Allahanda  ha hecho revelaciones de gran in­
terés, que vienen a confirm ar el ju icio  expresado por 
F . L arín  en la C rónica internacional de L a  G u e r r a  

E u r o p e a .

«S i la guerra, dice el diario sueco, hubiese obede­
cido solam ente a causas políticas, no hubiera alcan­
zado dim ensiones tan colosales. S i su único m óvil 
hubiese sido la codicia de bienes m ateriales, segura­
mente que la clase proletaria alem ana, que goza de

TOMO I I

tanto prestigio y fuerza, no estrechara la mano del 
K aiser ofreciéndole, con la m ayor abnegación y con 
religioso fervor, hasta la últim a gota de sangre para 
la defensa del Im perio, Fuerzas de tanta intensidad se 
pusieron aquí en m ovim iento que no pueden repre­
sentarlas las fórm ulas banales de la diplom acia ni 
de la politica. — querer investigar qué gobierno 
llevó  su país a la guerra en contra de la voluntad na­
cional, tendríam os que acusar en prim er térm ino al 
gobierno liberal inglés, Y a  no puede dudarse que pa­
ra una gran parte del pueblo británico fué una sor­
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presa extrem adam ente desagradable el enterarse de 
las consecuencias de la política y  com prom isos con­
traídos por sir Edw ard G re y , a espaldas del Parla­
mento. Podrá el gobierno inglés haber declarado re­
petidas veces y  en todos los tonos que habiendo 
garantizado tiem po atrás la independencia de Bélgi­
ca, tenia que luchar por la integridad de su territorio; 
la m ism agaraotía  en favor de T u rq u ía , por ejem plo, 
no hubiese ciertam ente producido el m ismo efecto. 
.‘\dem ás, y esto está com probado hasta la saciedad, la 
m archa de tropas francesas a través de Bélgica, no 
hubiera ocasionado la declaración de guerra de Ingla­
terra a Francia.

Tampoco la nación francesa quería la guerra, pe­
ro sabía m uy bien a cuánto le obligaba su alianza 
con R usia  y era lógico que se entregara resignada a 
su suerte.

E n  cuanto a A lem ania y  A ustria, se com prendía 
m uy bien que bajo la amenaza siem pre creciente de 
la guerra, estuviesen preparadas hasta en los últim os 
detalles; preferible es el final de una tragedia que 
una tragedia sin fin.

No queriendo la opinión pública en Rusia per­
m anecer en la pasividad ante una hum illación de 
Serb ia, los estadistas rusos se apoyaron en esta ten­
dencia de las masas, para justificar su actitud bélica. 
H ay que preguntarse si cabía una solución pacífica, 
aun después de haberse acentuado la gravedad de la 
situación. E s  indudable que sí, siem pre que entre 
A lem ania y  F ran cia  o entre A lem ania e Inglaterra 
se hubiese llegado a una avenencia. Pero estando 
R usia  por en m edio, no hubo esperanza de arreglo, 
por más que el czar sintiera sinceram ente deseos de 
paz, porque aunque las otras potencias consideren 
com o definitiva la dem arcación de sus fronteras, 
R usia  ni quiere, ni puede re n u n c iara  la expansión 
de su territorio. Y  no solam ente por creerse R usia  
en la obligación sagrada de poner bajo su protección 
autorizada a todos los pueblos de raza eslava, sino 
por considerar que la posesión de elem entos naciona­
les extraños por parte deotros Estados, constituye un 
obstáculo que contraría enorm em ente su irreducti­
ble afán de expansión.

C ontribuyó tam bién a excitar este apetito de con­
quista de R usia  la cuestión de la existencia de T u r ­
quía, cuyo reparto, después de la últim a guerra bal­
kánica, no quería reconocer aquella nación que 
fuera el defin itivo. Sus propósitos eran constituirse 
en árbitro de esta cuestión, elim inando o anulando 
toda intervención de A ustria, para lo cual e.^a con­
dición precisa el vencer a esta potencia en una gue­
rra. L a  supuesta disolución de T u rq u ía  y las miras 
codiciosas de R usia  sobre los pequeños Estados, así 
com o m uy principalm ente el im pulso del pueblo 
ruso a desbordarse más allá de sus fronteras, consti­
tuyen los m om entos prim ordiales en el proceso his­
tórico de la presente guerra m undial. E l aislam ien­
to de A lem ania es el otro gran factor que hizo des­
cargar la tensión electro-política.

¿H ubiera podido Austria im pedir la guerra obran­
do menos violentam ente contra Serbia? T a l como 
estaban las cosas, nada más que la fuerza podía des­
hacer la conjuración de Serb ia, y si los excesos y 
provocaciones de esta nación hubiesen triunfado im ­
punem ente, el prestigio y la influencia mora! de 
.\ustria en Oriente quedaban para siem pre hundidos.

sin obtener de esta vergonzosa hum illación otro 
resultado que el aplazam iento de la crisis por uno o 
dos años y  en condiciones que hicieran irrem ediable 
la catástrofe para el Im perio austríaco, pues R usia  que 
estaba detrás de Serb ia  hubiera llegado a la guerra 
con m ayor fuerza y  decisión.

T o d as las naciones, y  las escandinavas m uy am ar­
gam ente, tendrían que su frir las consecuencias de la 
victoria de R u sia .— No es verosím il, por lo tanto, 
que Inglaterra y F ran cia  hayan lanzado la frase de 
que el triunfo de sus arm as signifique el fin del m ili­
tarism o. ¿C óm o es posible pensar en un desarm e de 
Europa, cuando se dan arm as a los pueblds asiáticos? 
¿E s  por ventura im aginable que una R usia  victorio­
sa licenciara sus ejércitos antes de obtener el grande 
objetivo que se ha propuesto?— En los planes que 
Inglaterra y Francia se forjan para lo porvenir s e ñ ó ­
la  innegablem ente gran falta de m editación. En  ellos 
se destaca, sobre todo, el odio, lo cual puede exp li­
carse psicológicam ente, pero es, en verdad, poco 
consolador. E n  el caso de ese apetecido aniquila­
m iento de las potencias centrales ¿cóm o se defende­
rla la civilización europea contra el am enazador pe­
ligro del A sia, y  cóm o podría asegurarse la existen­
cia de los pueblos cultos, sin grandes conm ociones 
revolucionarias? Derrótese a las potencias centrales, 
aliéntese el despotism o brutal del O riente, y la hu­
m anidad civilizada, después de haberse desangrado 
insensatam ente en esta gu erra , sufrirá un quebranto 
que no podrá pagarse con todas las m illonadas de 
oro del m undo.»

Comunicado por el 
M a r q u é s  d e  Z a y a s

LOS COMBATES EN FLANDES Y N. 0. DE FRANCIA

P a rte  oficial del m arisca l F rench

20 de noviem bre n jiq .
I .— T en go  el honor de someteros la relación de 

las operaciones de las tropas de m i m ando durante 
la batalla de Ipres-.\rm eniicres.

En  los prim eros días de octubre, el estudio de la 
situación general me demostró la necesidad de llevar 
el m ayor núcleo posible de fuerzas al flanco norte de 
ios aliados, para flanquear al enem igo y  obligarle a 
evacuar sus posiciones.

Com o al m ism o tiem po la posición en el Aisne 
me parecía segura, cabía el retirar las tropas británi­
cas de los lugares en que se hablan m antenido.

E l enem igo se había debilitado por sus ataques 
continuos y  fracasados, y  los atrincheram ientos de 
nuestras posiciones eran m ejores. E xpuse esta idea 
al general Jo lfre , quien .se mostró de acuerdo con­
m igo,

Los preparativos para la retirada y  traslado fueron 
ejecutados por el Estado .Mayor general francés, y  la 
operación com enzó el 3 de octubre; la segunda d iv i­
sión de caballería, m andada por sir Douglas H aig, 
partió para C om piegne y su nuevo destino. Esta de­
licada operación fué realizada con toda felicidad, lo 
cual se debe en gran parte a la com penetración entre 
los ejércitos británico y  francés, por lo que estoy 
profundam ente agradecido al com andante en ¡efe y 
al Estado .Mayor general francés, por su cordial y 
efectiva cooperación.
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E l general Foch fué nom brado com andante en 
jefe de toda? las tropas francesas al N. de N oyon, y 
yo visité su cuartel general el 8 de octubre y  de 
acuerdo con él se estableció el siguiente plan de ope­
raciones;

E l segundo cuerpo llegaría  a la línea A ire-Bethu- 
ne el 11 de octubre, y  se enlazaría con el ala derecha 
del 10.® ejército francés, y , girando sobre su izquier­
da, atacaría de flanco al enem igo que se oponía de 
frente al 1 0 “ ejército francés;

L a  caballería se m overía sobre el flanco norte del 
segundo y  apoyaría este ataque hasta que el tercer 
cuerpo, que desem barcaría del tren en S a in t Omer 
el día 12 , llegase. Am bos despejarían ei frente y 
obrarían sobre el flanco norte del tercer cuerpo de 
una m anera sem ejante, en tanto llegara del A isne el 
prim er cuerpo;

La tercera división de caballería y la séptim a di­
visión , a las órdenes de sir H enry R aw lin son , que 
estaban entonces operando en auxilio  de los belgas y 
sosteniendo su retirada de A m beres, cooperarían tan 
pronto lo perm itieran las circunstancias;

E n  el caso de que estos m ovim ientos rom pieran 
la resistencia del enem igo y perm itieran em prender 
un m ovim iento de avance, todas ¡as fuerzas aliadas 
marcharían en la dirección Este. E l cam ino que va 
de Bethune a L ille  sería la línea divisoria  én tre las  
fuerzas francesas y  británicas, dirigiéndose sobre 
l.ilie  la derecha del ejército británico.

2 .— L a  gran batalla, que es el principal objeto de 
este parte, puede decirse que com enzó el día 1 1 de 
octubre, fecha en la cual la segunda división de ca­
ballería al m ando del general G ough , se puso pri­
m ero en contacto con la caballería enem iga que se 
m antenía en unos bosques ai norte del canal de B e- 
thune-.Aire. L a  caballería lim pió los bosques de ene­
m igos, y  luego se enlazó con la caballería divisiona­
ria de la sexta división en las cercanías de Haze- 
brouck. E l m ism o día, la derecha de la segunda 
división de caballería se enlazó con la izquierda del 
segundo cuerpo, que se m ovía en dirección N. E, 
luego de haber cruzado el m encionado canal.

E l 11 de octubre, sir Horace Sm ith-D orrien al­
canzó la línea del canal entre .Aire y  Bethune. Le 
encargué que continuara su m archa el 12 llevando su 
izquierda en la dirección de M erville. T u v o  que 
moverse al E . de la línea Laventie-Lorgies, lo que 
le llevó a la izquierda del ejército francés y  am ena­
zando el flanco alem án.

Este m ovim iento com enzó el 12, L a  quinta d ivi­
sión se dió la m ano con la izquierda del ejército 
francés al .N, de A nnequin . M archaron al ataque de 
los alem anes, que ya estaban em peñados en aquel 
punto con los franceses; pero el enem igo extendió 
una vez más su derecha para hacer frente a la am e­
naza de su flanco. L a  tercera d ivisión, luego de cru ­
zar el canal, desplegó a la izquierda de la quinta, y 
lodo el cuerpo de ejército avanzó al ataque, aunque 
fué incapaz de adelantar m ucho por la dificultad 
del terreno, de carácter parecido al de todas las co­
m arcas fabriles, y  cubierto con m inas, fábricas, al­
macenes, etc. E l terreno es notablem ente cortado, 
lo cual d ificulta el eficaz apoyo por el fuego de la 
artillería.

S in  em bargo, antes de anochecer habían avanza­
do algo y rechazado los contraataques del enem igo

con gran pérdida para éste y  destrucción de algunas 
de sus am etralladoras.

E l 13  de octubre y  días siguientes, el principal 
objeto del general com andante del segundo cuerpo 
consistió en mover su derecha, girando sobre G i- 
venchy para m archar hacia el cam ino L a  Basée-Lille, 
cerca de Fu m es, y  am enazar el flanco derecho y la 
retaguardia de la posición enem iga sobre el terreno 
al S . de L a  Basée.

Esta posición de L a  Basée ha desafiado, durante 
toda la batalla, cuantas tentativas se han hecho para 
tom arla, lo m ism o por los franceses que por los bri­
tánicos.

E l m ism o día sir Horace Sm ith  Dorrien pudo 
hacer m uy pocos progresos. M enciona en particular 
ei combate sostenido por los Dorsets, cuyo ¡efe, el 
com andante Roper, fué m uerto. No tuvieron menos 
de 400 bajas, de ellas 130  m uertos, pero se m antu­
vieron todo el dia en su posición de Pont Fixe. 
T am b ién  elogia el com portam iento de la  artillería ,

E l com bate del segundo cuerpo se prolongó 
todo el día 14  en la m ism a dirección. A quel día el 
ejército sufrió una gran pérdida; la del com andante 
de la tercera d ivisión , general H ubert H am ilton que 
fué muerto.

E l 15 , la tercera división com batió m uy bien, 
cruzando los diques con tablas, y  arro jando al ene­
m igo de una posición atrincherada a otra, hasta que 
por la noche expulsó a los alem anes del cam ino de 
Estaires a L a  Basée, y se estableció en la línea Pont 
de H am -Croix Barbee.

El 16 prosiguió el m ovim iento hasta que el flanco 
izquierdo se encontró frente a la ciudad de A ubers, 
que estaba fuertem ente defendida. Esta ciudad fué 
tom ada el 17  por la novena brigada de infantería, y 
al obscurecer del m ism o día los L in co ln s y los F u si­
leros reales tomaron la ciudad de H erlies a la bayo­
neta después de un brillante com bate, m archando a 
la cabeza de la brigada su com andante el general 
Shaw .

En  este período, el m ejor de nuestra inform ación, 
e! segundo cuerpo estaba opuesto al 11. IV , V II  y IX  
alem anes y  la novena división de caballería alem a­
na, apoyados por varios batallones de cazadores y 
una parte del X IV  cuerpo alem án.

E l 18, fuertes contra-ataques del enem igo tuvie­
ron lu gar en todos los puntos del frente del segundo 
cuerpo, pero fueron valientem ente rechazados; sólo 
pudim os hacer pequeños progresos.

Desde el 19 al 3 1 de octubre, el segundo cuerpo 
libró  com bates m uy brillantes en defensa de sus po­
siciones contra fuerzas enem igas m uy superiores, 
porque el enemigo fué reforzado por lo m enos por 
una división del V II  cuerpo, una brigada del III y 
todo el X IV , que se había m ovido al N. desde ei 
frente del 21 cuerpo del ejército francés.

E l 19, el real regim iento irlandés, m andado por 
el com andante Daniel, asaltó y  tomó el pueblo de 
L e  P illy , que atrincheraron. E l 20, sin em bargo, 
fueron cortados y  rodeados, sufriendo pérdidas m uy 
grandes.

En  la m añana del 22, ei enem igo ejecutó un ata­
que resuelto contra la quinta d ivisión, arrojándola 
fuera de V iolaines, pero fué contra-atacado por los 
W orcersters y M anchesters y  no pudo continuar 
avanzando.
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El crucero acorazado británico Aboukir. ecliado a pique por el submarino alemán U. 9

L a  izquierda del segundo cuerpo quedó algo ex­
puesta, y  sir Horace Sm ith  Dorríen retiró la línea 
durante la noche a una posición que había preparado 
previam ente, y que corria desde el E . de G ivench y 
por el E . de N euve C hapelle a Fauquissart.

A  prim era hora de la m añana de aquel día el 
enem igo com enzó un ataque violento: gracias a la 
destreza de nuestra artillería  y al blanco que presen­
taban las masas enem igas ai acercarse, no pudieron 
seguir avanzando.

El dirigible británico «Astra-Torres», inventado por el ingeniero español Sr. Torres, que 
patrulló sobre el estrecho de Dover, durante el transporte del ejército inglés a Francia

E l 24 de octubre, la división de Lab ore del cuer­
po de ejército indostánico, m andada por el genera! 
A tk is, que acababa de llegar, fué enviada a los alre­
dedores de Lacón para apoyar al segundo cuerpo.

Por la tarde, otro ataque m uy duro se desenvol­
v ió  contra la séptim a brigada, pero fué rechazado 
con grandes pérdidas para el enem igo, por los W ilt- 
shires y  el real W est Kents. Más tarde todavía, otro

El crucero japonés Takachio, echado a pique en los ataques a Tsiug-tau
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General Kamio, comandante de! ejército japonés 
que se apoderó de Tsing-tau

ataque sobre la i8 brigada de infantería arrojó  a los 
H igianders de G ordon fuera de sus trincheras, que 
fueron recobradas por el regim iento de M iddlesex, 
bravam ente m andado por el teniente coronel H ull.

L a  octava brigada de infantería (que había entra­
do en línea a la izquierda del segundo cuerpo) fué 
rudam ente atacada a su vez aunque sin resultado.

En estos com bates, los alem anes tuvieron  mu­
chas bajas y dejaron m uertos y prisioneros detrás de 
ellos.

E l segundo cuerpo quedó extenuado, por los cons­
tantes refuerzos que recibía el enem igo, la longitud

Un zeppelin maniobrando sobre el lago de Cons­
tanza

de la línea que tenia que defender y  las enorm es 
pérdidas sufridas.

3.— En la tarde del 1 1  de octubre el tercer cuer­
po había acabado de desem barcar de Sain t O m er y  
se m ovía al E . de H azebrouck, donde perm aneció 
hasta el 12.

En  la m añana del 13 , la vanguardia de este cuer­
po, com puesta de la 19 brigada de infantería y una 
brigada de artillería  de cam paña, ocupó la posición 
siguiente; estación de Strazeele-Caestre-Saint S y l-  
vestre.

A quel día, d irigí al general Pu lteney hacia la lí­

Qeneral alemán voti Faikenhavn, nuevo 
jefe £Jel Gran Estado Mayor

Caballos de frisa (formados por lanzas de hierro entre­
cruzadas) que barrean el paso a los ciclistas y  automó­
viles en las Carreteras fronterizas de Prusia Oriental. 
Los alemanes llaman a estas defensas Ginetes españoles
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nea Arm entiéresA Vytschaete, advirtiéndole, sin em­
bargo, que tal vez el segundo cuerpo requeriría su 
ayuda, y  que en tal caso se m oviera al S . E . para 
apoyarle.

Un cuerpo de caballería francesa, m andado por 
el general C onneau, operaba entre el segundo y el 
tercer cuerpo.

E l cuarto cuerpo de caballería alem án, apoyado 
por algunos batallones de cazadores, ocupaba posi­
ciones cerca de M eteren, y  se creía que además les 
auxiliaba la vanguardia de otro cuerpo de ejército 
alem án.

En  cum plim iento de las órdenes recibidas, el ge­
neral Pu lteney atacó al enem igo en su frente. La 
lluvia  y la niebla im pidieron recabar las ventajas 
que podían esperarse de nuestra gran superioridad 
en artillería. L a  com arca estaba m uy cortada y  la 
llu v ia  hacía difícil la m archa. S in  em bargo, el ene­
m igo fué derrotado y la posición tom ada al obscu­
recer, cayendo en nuestras m anos a lgunos prisione­
ros. D urante la noche, el tercer cuerpo se atrincheró 
en las posiciones atacadas.

C om ose sabía que L a  B ailleul estaba ocupada por 
el enem igo, se tom aron por la noche las disposicio­
nes necesarias para apoderarnos del pueblo; pero los 
reconocim ientos efectuados en la m añana del 14  de­
mostraron que los enem igos lo habían evacuado y 
nuestras tropas entraron en el pueblo a las 10  de la 
m añana de aquel día, donde encontram os cierto nú­
mero de heridos alem anes. E l cuerpo ocupó la  línea 
Saint-Jans C appel-Bailleu l.

En  la m añana del i 5 , se ordenó al tercer cuerpo 
que se apoderara de la línea del L y s , desde A rm en - 
tiéres a S a illy , operación que se llevó a cabo a pesar 
d é la  fuerte oposición encontrada y  de la niebla, por 
la sexta división en Sailly-Bac Sain t M aur y  la cuar­
ta en Nieppe.

E l enem igo se había retirado en su frente, y  el 
tercer cuerpo ocupó en la noche del 17  la linea bos­
que G ren ier-L e  G heir.

E l 18, el enem igo se m antenía en u n alín ea desde 
Radinghem  al S ., por Perenchies y  F relin gh ien  al 
N ., donde las tropas alem anas opuestas al cuerpo de 
caballería ocupaban la orilla  Este del río hasta W er- 
vick.

E n vié al tercer cuerpo va lle  abajo del L ys para 
que apoyara al cuerpo de caballería y  pudiera esta­
blecerse en la orilla  derecha. Para ésto, era necesario 
prim ero arro jar al enem igo al E . hacia L ille . U na 
vigorosa ofensiva en la dirección de L ille , tropezó 
con la resistencia del enem igo, que había sido con­
siderablem ente reforzado, y  pudim os hacer m uy po­
cos progresos.

L a  situación del tercer cuerpo en la noche del 11 
de octubre era la siguiente: la sexta división mante­
nía la línea R adinghem -La V allée-Ennetiéres-C a- 
pinghem -Prem esques-lérrocarrii 300 m etros al E  de 
Halte. L a  cuarta división se sostenía en la línea des­
de L 'E p in e tte  al río hasta un punto a 400 metros al 
S . de F relín gh eim , y desde a llí a un punto cerca de 
un kilóm etro al S , E . de Le G h eir. E l cuerpo de re­
serva estaba en la estación de A rm entiéres, con la 
derecha y  la izquierda del cuerpo en contacto inm e­
diato con la caballería Irancesa y  el cuerpo de caba­
llería.

Desde el avance sobre L a  B ailleu l, las tuerzas del

enem igo frente a la caballería y  el tercer cuerpo ha­
bían sido m uy reforzadas, y en la noche del 17  tu­
vim os delante de nosotros tres o cuatro divisiones del 
enem igo, el X IX  cuerpo sajón y  por lo menos una 
división del \ ’ ll cuerpo. Adem ás, se vieron refuer­
zos enem igos en la dirección de L ille .

4 .— Sigu iend o los m ovim ientos del 11  de octu­
bre, la segunda división de caballería rechazó al ene­
m igo por Flétre y Le Coq de Paille, y tom ó Mont 
des Cats antes de anochecer, tras reñido combate.

E l 14  se incorporó la prim era división de caba­
llería y todo el cuerpo de caballería, al m ando del 
general A llenb y, se m ovió al .X., hacia Berthen, 
abatiendo la resistencia que encontró.

Para poder avanzar más al E .. ordené al general 
A llenb y, el día 15 , reconociera la linea del rio Lys, 
y  tratase de asegurar algunos pasos hasta la orilla 
opuesta, m ientras llegaban los cuerpos tercero y 
cuarto.

En las jornadas del 15 y  16  se desarrolló m uy há­
bilm ente este reconocim iento, efectuado con gran 
energía pese a la resistencia encontrada, especial­
mente a lo largo de la linea más baja del rio.

Las operaciones continuaron el 17 , 18 y  19; pero 
aunque adquirim os noticias de gran interés y^man- 
tuvim os en jaque fuertes masas enem igas, la caballe­
ría no pudo establecer ningún paso ni sostenerse en 
la m argen E. del río.

5.— .Ai llegar a este punto, es necesario que me 
refiera a la cooperación de las fuerzas que operaban 
en los alrededores de G ante y .Amberes, a las órde­
nes del general sir lle n ry  R aw lin son , porque la  ac­
ción de estas tropas ejerció  a m i ju ic io  m ucho efec­
to en las operaciones siguientes:

Las expresadas tropas consistían en ia tercera di­
visión , m andada por el general C apper, y  quedaron 
a mis órdenes por instrucciones telegráficas de V . S . 
(el M inistro de la Guerra).

A l recib ir estas instrucciones, dispuse que el ge­
neral R aw linson  continuase protegiendo y  cubrien­
do la retirada del ejército belga, y  luego form ara la 
colum na de la izquierda en dirección avanzada al E . 
L a  retirada se concluyó el 16 de octubre, fecha en ia 
cual la séptim a división fué situada al E , de Ipres 
en una línea que se extendía de.sde Zandvoorde por 
G h eluvelt a  Zonnebeke. L a  tercera división  de ca­
ballería perm aneció a la izquierda hacia Langem arck 
y  Poelcapelle.

E n  esta posición, sir H enry R aw linson  fué apo­
yado por la 87 división territorial francesa en ipres 
y  V lam ertinghe, y por la 89 división territorial fran­
cesa en Poperinghe.

E n  la noche del 16, inform é a S ir  H enry R aw lin ­
son de las operaciones que se estaban desarrollando 
por el cuerpo de caballería y el tercer cuerpo, y 
ordené que se conform ara a estos m ovim ientos en la 
dirección E  , teniendo cuidado siem pre por si le 
am enazaba algún  peligro im previsto que pudiera di­
rigírsele desde la dirección N, E ,

M u y d ifíc il fué la labor encom endada a sir H enry 
R aw lin son . Dada la im portancia de la  posición y  de 
guardarla, así com o todo el terreno que le rodea ha­
cia el N .. le era necesario operar con am plio  frente 
y , hasta la llegada del prim er cuerpo a este teatro del 
N.— que yo  esperaba se verificarla el 20— , no disponía 
yo de más tropas para apoyarle o reforzarle.
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A un que el expresado general ha tenido q u eh acer 
frente a fuerzas superiores, sus fuerzas, lo  m ism o de 
infantería que de caballería, com batieron con gran 
bravura y prestaron im portantes servicios.

.E l 17 , cuatro divisiones fran cesas'd e caballería 
desplegaron a la izquierda de la tercera división de 
caballería y  arrojaron atrás a los destacam entos ene­
m igos hasta m ás allá del bosque de llou th u lst.

Com o antes he dicho, las instrucciones para un 
vigoroso ataque que diera por resultado establecer­
nos al E . del L y s , se expidieron en la noche del 17 
al segundo y  tercer cuerpo y  al cuerpo de caballería.

Consideraba, no obstante, que la  posesión de 
M enin era un im portante punto de paso que facili­
taría el avance del resto del ejército. E n  consecuen­
cia, dirigi al com andante del cuarto cuerpo una or­
den para que h iciera avanzar la séptim a división 
sobre M enin y se esforzara en apoderarse de aquel 
punto en la m añana del 18. La izquierda de esta di­
visión lué apoyada por la tercera brigada de caballe­
ría, y  más al N. la caballería francesa en las cerca­
nías de Roulers.

S ir  H enry Raw linson me avisó que fuerzas ene­
migas m uy im portantes avanzaban a su encuentro 
desde el K. y N. E . y  que su flanco izquierdo estaba 
m uy am enazado.

Yo me daba perfecta cuenta de este peligro, pero 
esperaba que en aquel tiem po no tendrían los ale­
manes m uchas tropas en la región del N . E . y  que 
los esfuerzos de los territoriales franceses y la caba- 
lleria británica bastarían a contenerá! enem igo hasta 
que el prim er cuerpo se apoderara del paso de M e-
nin.

S ir  H enry Raw linson probablem ente se condujo 
con sabiduría no exponiendo a sus tropas a  un ata­
que tan fuerte, pero el resultado fué que el enem igo 
continuó poseyendo el paso de M enin, pudo seguir 
reforzando sus tropas y nuestro avance fué im posi­
ble.

(i.— En la m añana del 19 de octubre el prim er 
cuerpo que llegaba de la posición del A isne. se con­
centraba entre Sain t Omer y Hazebrouck.

En este mom ento surgió una cuestión de gran 
im portancia. Sabía que el enem igo se m antenía con 
fuerzas superiores en el L ys  y  que el segundo, el 
tercero, la caballería y el cuarto cuerpo estaban 
desplegados en un frente m ucho más am plio  de lo 
que sus fuerzas consentían. T om an d o  estos hechos 
en consideración, parecía lo m ás natural llevar al 
prim er cuerpo a reforzar la linea; pero ésto habria 
dejado el terreno al y E . de Ipres y  el canal de 
Ipres abierto a un m ovim iento envolvente que eje­
cutaran el III cuerpo de reserva y una de las divisio- 
ne.s de landw her, que yo  sabía operaban en aquel 
sector. T am poco ignoraba que el adversario acu­
m ulaba grandes refuerzos desde el E ., a los cuales 
sólo podíamos oponer durante algunos días dos o 
tres divisiones de caballería francesa, algunas tropas 
territoriales francesas y  el ejército belga.

Después de los duros com bates en que había to­
mado parte, el ejército belga nO se encontraba en 
estado de resistir, aunque se le apoyase, ningún ata­
que; y a m enos que se opusiera una resistencia más 
firme al tem ido m ovim iento envolvente, el flanco de 
los aliados quedaría desbordado y caerían en manos 
del enem igo los puertos del canal de la M ancha.

Com prendí que un m ovim iento de este género 
tendría tan fatales consecuencias, que había que pre­
venirse contra los riesgos de operar según un frente 
demasiado am plio; y  dispuse que sir D ouglar Haig 
se m oviera con ei prim er cuerpo al N . de Ipres.

Por noticias seguras que recibí, supe que el ene­
m igo se había reforzado m ucho en ios días \Ci, 17  y 
18, y d irig ía  sus tropas principalm ente a la línea del 
L ys  y  contra el segundo cuerpo en L a  Basée; y que 
probablem ente sir Douglas H aig no tendría frente a 
él, al N. de Ipres, m ucho más que el III cuerpo de 
reserva, el cual sabia yo  que había sufrido m ucho en 
ios combates anteriores, y acaso una o dos divisiones 
de landwher.

E n  una entrevista que celebré con sir D ouglas 
H aig. en la tarde del 19 de octubre, le com uniqué 
las noticias anteriores, y  le dije que con el prim er 
cuerpo avanzara por Ipres hasta T h ourout. El objeto 
era la toma de B rujas y , si era posible, arro jar al 
enem igo hacia Gante. En  caso de una situación im ­
prevista, o que el enem igo fuera más fuerte de lo 
que se suponía, se decidió que después de rebasar 
Ipres se atacara al enem igo del N . o al del E .,  según 
lo que aconsejaran las circunstancias. .Me puse de 
acuerdo con los franceses para que la caballería fran­
cesa operara a la izquierda del prim er cuerpo y  la 
tercera división de caballería, m andada por el gene­
ral B yng, a la derecha.

EÍ ejército belga hacía todo lo que podía ayudán­
donos a atrincherarnos en el canal del Iser y en el 
río Iser, y las tropas, aunque en un grado extrem o 
de faliga, m antuvieron bravam ente sus posiciones 
con la esperanza de ser apoyadas por los franceses y 
británicos.

(Concluirá)

LOS COMBATES EN LA SELVA DE ARGONNE

En la antigua m onarquía francesa era esta selva 
el sitio de caza predilecto de los reyes y de los du­
ques de Borgoña. En  sus desfiladeros retum bó el 
cañoneo de V a lm y que contuvo y desbarató la inva­
sión del duque de Brunsw ich , durante la cam paña 
de 1792, y a través de las pocas vías de com unicación 
que la  cruzan, verificó M oltke la fam osa conversión 
para m archar a la victoria de Sedán. Hoy es teatro 
de em peñadísim as luchas, com o no pudieron im agi­
nar los que suponían que en las guerras modernas 
los grandes rasgos de la m aniobra e.stratégica habían 
de predom inar sobre las m inucias del com bate.

A  unos 25 km . al Oeste de V erdun y entre los 
ríos A isne y  A ire se extiende la selva de Argonne, 
con 12 km . de anchura y  40 km . de longitud de N. 
a S ., ofreciendo un conjunto confuso de colinas de 
m ucho relieve y  barrancos profundam ente encauza­
dos. cubiertos por elevados robles y un lupido-y casi 
im penetrable monte bajo, donde se entrelazan plan­
tas trepadoras de toda clase. Prescindiendo de las es­
trechas sendas que en todas direcciones serpentean 
por la selva, son m uy contados los cam inos carrete­
ros que van  de un extrem o a otro.

L a  defensa de esta selva la han organizado los 
franceses con adm irable maestría. T od os los cam i­
nos carreteros han sido obstruidos con talas y  api­
ñando fuertem ente el ram aje por m edio de alam bres
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Pozos de lobo abiertos delante de un fuerte francés. (En el centro de cada uno, un fuerte piquete aguzado).
En segundo término» lineas de alambradas espinosas

de espino, y , com o este am ontonam iento cubría m u­
chas veces la acción de los fuegos propios, han cons­
truido en las copas de los árboles más altos unos 
observatorios donde suelen in su la r  am etralladoras 
que enfilan todas las avenidas. Adem ás tienen prepa­
rados un gran núm ero de puestos de caza, para alo­
jar en ellos tiradores escogidos que disparan sobre

todo lo que se presenta. Y  com o conocen con suma 
precisión todas las distancias, los fuegos de infantería 
y artillería barren los cam inos con infalibilidad 
abrum adora, Cerradas así todas las vías, disponen 
los franceses su principal línea de defensa detrás de 
los barrancos más profundos, en cuyos lechos aglo­
m eran defensas accesorias, y abren las trincheras ne

Artillería francesa en una de las plazas de Estenay. en el mes de agosto
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Artillería inglesa en fuego al S. de Ypres

orden superpuesto, en las laderas de rápida vertien­
te, aprovechándose de todas las circunstancias loca­
les para dar a la posición la m ayor consistencia posi­
ble, incluso con el em pleo pródigo del horm igón. 
Explanadas a cubierto para la artillería de fuegos 
curvos, galerías transversales por las que circulan

baterías autom óviles, teléfonos, en una palabra todo, 
lo que el ingenio hum ano puede d iscurrir para con­
vertir en inexpugnable aquel dificilísim o terreno. 
Hasta las granjas y  castillos favorablem ente situados 
para puntos de apoyo, se han reforzado con m u­
ros de horm igón y están arm ados con cañones y

Puesto de observación ruso con anteojos de larga vista (para que los anteojos puedan montarse detrás de para­
petos que cubran al observador, ios tubos son verticales y los objetivos están en el extremo superior)
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am etralladoras, constituyendo pequeños fuertes.
•Muy difícil se presentó a los alem anes el proble­

ma de atacar esta zona cubierta y  fortificada. Desde 
luego, concentraron grandes fuegos de artillería, 
lanzaron al asalto masas de infantería y  se apodera­
ron del lindero norte. Pero el cum plim iento de este 
precepto táctico, hasta ahora seguro para dom inar 
un bosque, no fué suficiente, porque el verdadero 
obstáculo, la verdadera posición del enem igo estaba 
en el interior. Y  han tenido que recurrir los alem a­
nes al medio que ni soñaran em plear para reducir 
las plazas más fuertes del m undo; el ataque a la zapa 
desde una contraposición. Ocurre, sin em bargo, que 
el cestón de cabeza de las tales zapas no basta para 
desenfilarse de los fuegos de fusilería y  am etrallado­
ras de los puestos enem igos establecidos en los árbo­
les. y así hay que cu brir las trincheras con mantele­
tes de acero, form ando una especie de bóveda. De 
una m anera metódica, aprovechando desde el otoño 
la caída de las hojas de lo,s árboles para de.scubrir y 
contrabatir los fuegos de sus copas, y  em pleando re­
cientem ente un nuevo m odelo de m orteros lanza­
minas avanzan los alem anes poco a poco contra una 
innum erable serie de posiciones francesas que hay 
que asaltar sucesivam ente, a costa de grandes pér­
didas.

L a  dirección del com bate, por parte de los ale­
manes, en un terreno de barrancas y m aleza tan en ­
m arañado, no será ciertam ente m uy expedita y  fácil, 
porque ni siquiera pueden contar con los reconoci­
mientos desde los aeroplanos, y  sólo con el auxilio  
de patrullas que hostilicen audazm ente al enem igo 
podrán obtenerse algunos datos sobre la situación y 
m ovim ientos de ios franceses.

Este carácter típico de la penosa lucha en la selva 
de A rgonne da una idea de lo que es y  puede pro­
ducir la guerra de posiciones en todo el frente del 
N E . de Francia, donde la situación tiende a la per­
m anencia, alejándose toda probabilidad de un des­
enlace definitivo, a menos que no reanim en a los 
contendientes las ráfagas vivificantes que llegan de 
Polonia, en ei cual teatro de operaciones resplande­
ce el arle m ilitar bajo las inspiraciones de un genio 
como el de Federico el Grande.

M a r q u é s  d e  Z a y a s  
T eniente Coronel de Estado Mayor
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CONVERSACIONES DE LA GUERRA
¡Oh tem poral ¡Oh concordia! ¡Oh pobres  

belgasl

— D ígam e V ., señor A ., V . que conoce el inglés, 
,:qué noticias trae la prensa de Londres.^

(E l señor A ). —  No leo más que T he Times-, 
redactor m ilitar de este periódico, el famoso coronel 
R epington, ha publicado unos artículos notabilísi­
mos, en los que dem uestra que los alem anes no sa­
ben una palabra de estrategia y que están llevando 
m uy mal la cam paña en R usia  y  en Francia.

— S í, ya  sé que en esta guerra acontece todo lo 
contrario de lo que profetiza. ¿En  qué consiste el 
error de los alemanes?

tE l señor A l,— Es evidente y parece extraño que 
haya escapado a nadie; los alem anes, para vencer a 
los rusos, que es lo prim ero que debieran hacer, ten­

drían que evacuar Bélgica y Francia y enviar a la 
Polonia todas ia.s tropas que tienen en el O .; si no 
obran así perderán la cam paña contra Rusia

— Esto no es una lección de estrategia: en buen 
rom ance llam am os a este consejo arrim ar el ascua a 
su sardina Y  V ., señor B ., ¿todavía tiene afición al 
idiom a ruso?

(E l señor B ).— L o  había abandonado, pero con 
m otivo de ¡a guerra vuelvo a hacer mis pinitos en 
él. I 'o r cierto que me ha llam ado la atención un no­
table escrito del Xoi'oie Vremia (El nuevo tiempo), 
en que se dem uestra com o dos y  dos son cuatro que la 
derrota de Lodz ha sido uno de los hechos que más 
han favorecido a los rusos.

— ¡Carape! No creía a los rusos de tan buen hu­
m or. ¿C óm o ha sido ello?

(E l señor B).— G racias a la retirada de Lodz el 
frente ruso se ha acortado, y por consiguiente se ha 
reforzado, y  com o los alem anes han tenido que avan­
zar, cada dia se encuentran más lejos de su base y  de 
sus com unicaciones, de suerte que corren a una des­
trucción segura e inevitable.

— ¿C onque los alem anes corren ...?  ¡Y o  creía que 
quienes corrían eran los rusos!

(El señor A i.— V ., don S u b rio , ¿todavía lee la 
prensa francesa?

— En algo me he de entretener para olvidar las 
tristezas y los sobresaltos de la guerra ¡E s tan diver­
tida y tan original!

(E l señor B ),— ¿H a dado alguna nota sensacional 
en los últim os día?

— S í. al Tcmps le ha cabido esta gloria. Hace no­
tar que merced a la acción de los rusos, pronto ten­
drán los alem anes que acudir a defender Ja Silesia y 
la Posnania, y  .será posible salvar los m onum entos 
arquitectónicos de Reim s, m ientras que las nuevas 
victorias de los serbios tendrán como resultado dejar 
abierto a los m oskovitas el cam ino de V iena. Com o 
Vdes. ven, siguen siendo los rusos, lo m ismo cuan­
do atacan que cuando huyen, el manto protector de 
los aliados. Y  cosa rara, Jos tres tiempos, el inglés, el 
ruso y  el francés, están de acuerdo; nunca como 
ahora podrá decirse con más fundam ento aquella cé­
lebre frase latina; ¡O h tem poral ¡Oh rusos, franceses 
y  británicos! esto es, ¡oh Times, oh Temps, oh Vre­
m ia! ¡Q uién había de deciros que lo que escribís, en 
vez de d irig ir los destinos del m undo, sólo serviría 
para despertar Ja risa de los alem anes! ¿H ay más 
noticias?

(El señor A). —Pocas; las mías son siem pre de la 
m ism a fuente; la ya m encionada: que los innum era­
bles clubs de foot-ball de la  G ran Bretaña han resuel­
to, pese a Ja cam paña de la prensa, continuar sus 
partidos para que el buen pueblo no se aburra los 
sábados; y  que las carreras de caballos, y  el tennis 
y e l...,

— |Y pensar que ese periódico nos puso verdes a 
los españoles porque a pesar de la guerra íbam os a ios 
toros y  al teatro y al c in e ...!

(E l señor A).— .. .y  que corresponde principal­
mente a los franceses y rusos, que tienen invadidos 
sus territorios, arro jar a los alem anes, porque los 
ingleses han realizado la labor que Jes incum bía, 
consistente en barrer de los mares a los barco.s ale­
manes, para que se desenvolviera libre, tranquilo  y 
sin trabas, el com ercio ,...
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— Británico, Es verdad. T odos estábamos en el 
secreto.

(El señor B '.— Y o  puedo añadir m uy poco; que 
si los ingleses y franceses atacaran com o es debido a 
los enem igos que tienen enfrente, los rusos no ten­
drían que luchar contra tantos alem anes y podrían 
llevar la guerra en m ejores condiciones....

— Y  los franceses comienzan a lam entarse de que 
Inglaterra vaya arrebatándoles los mercados y  hospi­
talice en Francia m illares y  m illares de enferm os de 
todas las partes del m undo, hasta el punto de que ya 
no se sabe dónde alo jar a los enferm os y  heridos 
franceses.

(Los señores A . y  B).— Es decir, que podríam os 
exclam ar a coro, com o resumen de esta situación ....

— ¡O h concordia entre los aliados!
— Para term inar, ¿han tenido V des. noticias del

últim o adelanto que el G obieru o  inglés ha hecho al 
belga para que éste pueda hacer frente a sus com pro­
misos ya contraídos?

(El señor A ).— ¡Y  aún hay quien duda de que los 
ingleses protejen a los pueblos débiles!

— C om o entre estos com prom isos figura el pago 
de los cupones del anterior em préstito inglés, colo­
cado en el mercado también inglés, la sum a que 
ahora se entregará servirá para que los buenos súb­
ditos británicos, cobren la renta de sus capitales 
adelantados a los belgas, porque la guerra es una cosa 
y  el negocio es otra cosa.

(El señor B).— ¡Pobres belgas! ¡L o s  alem anes les 
cobran contribuciones y  los ingleses les cobran las 
rentas de lo que ya han perdido!

SuBRio E s c á p u l a ,
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CRONICA MILITAR
Las batallas de Ypres.—II, ;,Hasta cuándo se prolongará la paralización de la ofensiva alemana en Franciai'—III- Eva­

cuación de Serbia por los austríacos.—IV. La campaña en Serbia desde el principio de la guerra hasta la toma de 
Belgrado —V, El combate naval de las Malvinas,.—VI. La situación el 19 de diciembre.

I

I.—L as  b a ta lla s  de Y p res

E l parte oficial del general French  sobre los com ­
bates en Flandes disipa todas las d i das que aun pu­
dieran caber sobre los objetivos perseguidos por los 
beligerantes en los meses de octubre y noviem bre.

Recordará el lector que he sostenido en estas 
Odni'cus que los alem anes no perseguían la posesión 
de D unquerque ni la de C alais, y  que en realidad 
se m antenían a la defensiva estratégica, bien que en 
el aspecto táctico sus constantes contra-ataques pare­
cían hacer creer que se em peñaban en avanzar. La 
afirm ación de que los alem anes habían fracasado por­
que no llegaron a Calais ni a D unquerque fué ente­
ram ente in fundada y  con ella se quiso encubrir, y 
realm ente se encubrió para muchas personas, el fra­
caso de los aliados en sus tentativas de envolvim ien­
to de la derecha alem ana.

S i el lector lee los prim eros párrafos del parte de! 
general French se convencerá de que la prolonga­
ción del frente de los aliados hacia el N. fué iniciati­
va de dicho general, de acuerdo con el general Jo f-  
fre, y  obedecía al propósito de envolver el ala dere­
cha enem iga; apenas in iciada esta m aniobra, que en 
los prim eros m omentos tropezó con escasa oposición, 
fuerzas im portantes alem anas tom aron la ofensiva y 
quedó, no sólo paralizado el avance de los ingleses, 
sino que éstcs tuvieron que mantenerse a ia defen­
siva y aun retroceder en algunos puntos. T od avía  
pareció poco extenso el m ovim iento envolvente, y  por 
segunda vez el general Joffre, enviando fuerzas fran­
cesas a ]a extrem a izquierda, trató de rebasar y  des­
bordar el ala enem iga; repitióse lo de la vez anterior; 
poca resistencia en el prim er instante y  enseguida 
resuelta contraofensiva de los alem anes. Se apunta 
con franqueza en el parte, y  lo ha de com prender 
todo aquel que lo lea con atención, que Jas dos ten­
tativas de los dos aliados se abandonan de hecho 
poco después de iniciadas, y  que enseguida todo el 
esfuerzo de los franco-ingleses se condensa en m an­

tenerse en las posiciones librem ente ocupadas, sin 
oposición por parte del enem igo. .Más claro no pue­
de decirse que los alem anes no pretendían otra cosa 
que sostenerse en Bélgica y  en la línea de! A isne y 
retener en su poder el litoral belga. (,)ue lo han con­
seguido no puede nadie desconocerlo. L a  iniciativa 
en la m aniobra y en el ataque— lo dice sin recato el 
general French— correspondió a los aliados, pero fué 
inm ediatam ente contestada por una reacción alem a­
na en opuesto sentido y  hubo de detenerse apenas 
com enzada; es decir, que los alem anes no fueron 
quienes trataron de realizar ningún fin estratégico 
de avance, sino que se lim itaron a mantener sus po­
siciones. Porqué obraron y  continúan obrando de 
esta m anera, lo he dicho en m is Crónicas y  no tengo 
para qué volver sobre ello, Ni he de envanecerm e 
tam poco de haber acertado, porque la situación era 
tan clara que no podía desconocerla nadie que la 
quisiera exam inar con im parcialidad; si cierta pren­
sa se em peñó en sostener lo contrarío, ahora ha que­
dado desautorizada por una opinión y  una declara­
ción tan poco sospechosa com o la del com andante 
en je le del ejército británico.

L a  segunda enseñanza que se deduce del parte 
del m ariscal French confirm a tam bién lo ya  dicho 
por m í. S i los alem anes consiguieron frustrar los 
propósitos del adversario, ello se debió al excelente 
em pleo de las reservas, oportunam ente em peñadas y 
m uy bien colocadas. Así se ve constantem ente en to­
dos los puntos del cam po de batalla cóm o, a poco de 
haber com enzado un avance de los aliados, que se 
lleva a ca b o  sin gran tropiezo ai principio, acuden 
fuerzas alem anas y el defensor adquiere la supe­
rioridad num érica— según el general F ren ch —y  to­
ma a su vez ia ofensiva: el atacante queda trocado en 
defensor. Esa superioridad no existía al plantearse el 
avance, luego si después surgió es que acudieron re­
fuerzos. L a  presencia de tales tropas de apoyo exp li­
ca un hecho que en la  apariencia es inexplicable: el 
m ariscal French insiste, o por lo menos se dice en su
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parte, en que los alem anes agruparon cuatro v aun 
cinco cuerpos de ejército en un frente ocupado por 
uno o dos cuerpos ingleses; para hacer esta afirm a­
ción se vale del hecho de haberse visto tropas de di­
chos diferentes cuerpos de ejército en determ inados 
lugares del frente; pero esto no dem uestra que estu­
vieran com pletos los expresados cuerpos, sino que 
había a llí algunas unidades de los m ism os, lo cual, 
para todo el que sepa cóm o se refuerzan las tropas 
em peñadas en prim era línea, dem uestra que los re­
fuerzos estaban situados más atras y  de ellos fueron 
despachadas ¡as unidades necesarias para repeler los 
ataques.

Otra de las enseñanzas del parte, e.s la escasa efi­
cacia de las tropas indias. S e  com prende, a poco que 
se medite y  se com pare la redacción de ios diferentes 
párrafos del parte, que el general French hace un 
verdadero esfuerzo para elogiarlas y  procurar que las 
tropas indias no queden en un lu gar dem asiado des­
airado con respecto a las británicas. Para los que no 
estamos interesados en la guerra, el hecho no es sor­
prendente, porque jam ás concedim os el m ism o valor 
a las fuerzas indias que a las británicas. No está de 
más, sin cjnbargo, que lo reconozca im plícitam ente 
el caudillo de unas y otras.

S e  echa de menos en el parte el detalle de las 
operaciones en noviem bre, período en el cual los in­
gleses tuvieron que retroceder, perdiendo varios de 
sus puntos de apoyo; no sé si en otro parte se exp li­
carán las dichas operaciones, o si pasándolas por alto 
se ha querido evitar que el público inglés se entere 
del fracaso de su ejército; ello im porta poco, porque 
ios hechos no necesitan de grandes explicaciones. 
Es perfectamente plausible, aunque algo im propio 
de la seriedad de un parte oficial, el elogio detallado 
de la conducta de los regim ientos británicos y  la con­
tinua afirm ación de que el enem igo experim entó en 
todos los com bates grandes pérdidas. .No ha de per­
derse de vista, al apreciar el parte, los esfuerzos que 
realizan las autoridades británicas para activar el re­
clutam iento voluntario.

De todos modos, considerado en conjunto, yau n - 
que quepa la duda de que el parte original haya sido 
am pliado o m utilado al darlo a la prensa, este docu­
m ento, com o los anteriores del m ism o m ariscal, 
reúne las condiciones posibles de im parcialidad y  si­
gue siendo la ún ica fuente digna de crédito de las 
operaciones de la guerra, porque aun cuando los par­
tes oficiales del cuartel general alem án son siem pre 
verídicos y  exactos, no contienen detalles y se lim i­
tan a expresar los resultados generales. E s  digna de 
elogio la publicación de partes tan desapasionados 
en lo general, porque los escasos detalles que contie­
nen sobre la situación de las tropas, los conoce el 
enem igo muchos días antes de la publicación de di­
chos docum entos, y  no hay ya razón para ocultarlos.

I£- —¿H asta cuándo se p ro lo n gará  la  p a ra li­
zación  de la  ofensiva a lem ana en Francia?

Ni el invierno, ni la dificultad de los abasteci­
mientos, ni el consum o de m uniciones, ni los atrin­
cheram ientos de cam paña en que se escudan los 
aliados, provocan la paralización de la ofensiva ale­
mana en Francia. He de repetir lo ya  dicho en otras 
ocasiones Los alem anes esperan hallarse en condi­
ciones de d irig ir su golpe principal contra Inglaterra,
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y com o éste es el enem igo más form idable que tie­
nen, necesitan previam ente poder reun ir la masa 
principal de sus fuerzas, es decir, haber dado cim a 
en lo esencial a la cam paña de R usia. ¿D e qué plazo 
disponen para llevar a cabo este objetivo prelim inar?

Inglaterra está dem ostrando en esta cam paña tan­
ta serenidad com o A lem ania. V isto el mediano re­
sultado de las tropas indias, y  aún de las coloniales, 
en los cam pos de batalla de Fran cia , ha desistido de 
seguir llevándolas a llá  y  las está em pleando en don­
de sus servicios podrán ser más útiles; en E gip to , en 
ios valles del T ig r is  y Eufrates, en A frica. Se ha con­
vencido también de que los alem anes no son un 
enem igo despreciable y  que los ejércitos dignos de 
m edirse con ellos no se im provisan, y m ucho menos 
sus oficiales. Por consiguiente, en lugar de despa­
char al teatro de la guerra los cuerpos de nueva for­
m ación a m edida que van estando superficialm ente 
instruidos, ha resuelto retenerlos en la metrópoli 
hasta que hayan com pletado su instrucción m ilitar, 
y en viar entonces, de una vez, una masa de medio 
m illón de hom bres, o acaso m ás. que pesen irresis­
tiblem ente y sean capaces de resolver la guerra. Se­
gún inform es que creo exactos, este ejército no esta­
rá en dis|>osición de lom ar parte en la guerra antes 
de m arzo; en.esta fecha habrá ya cierta cohesión en 
las tropas y se dispondrá de todo el material nece­
sario.

Los franceses van vertieudo en el ejército de cam ­
paña lüdps los elem entos de que disponen, a m edida 
que se los van procurando, pero-dadas sus grandes 
pérdidas y  el suprem o esfuerzo que han realizado ya, 
su ejérdito no alcanzará en lo futuro, dure lo que dure 
la guerra, la potencia del que llegó a reunir en los 
prim eros días de septiem bre. Por este lado, A lem ania 
no abriga  temores, ba^ndose su único recelo en el 
futuro ejército inglés. . ;

De consiguiente, se im pone a los alem anes haber 
resuelto la cam paña de R u sia  antes de m ediados de 
febrero, para poder llevar la masa principal de sus 
fuerzas a otro teatro, sea éste el de Francia, el de Asia 
M enor o el de Inglaterra, invada o no las islas, toda 
vez que la amenaza es suficiente para paralizar el 
traslado a Francia de las tropas inglesas en form a­
ción. Ni el frío, ni las m ayores dificultades han de de­
tener a los alem anes en este plan. S i antes de m edia­
dos de febrero han derrotado definitivam ente a los 
rusos, y  los austríacos pueden desenvolver sus opera­
ciones con m ayor de.sahogo y sin tener ante ellos 
una superioridad material enem iga realm ente aplas­
tante, la guerra podrá tom ar un sesgo favorable 
para A lem ania; pero si los rusos no son vencidos de­
finitivam ente, es im posible predecir lo que aconte­
cerá. C ierto es que los turcos podrán hacer sentir su 
acción en el Cáucaso con más intensidad en la pri­
m avera que ahora, pero no es menos verdad que su 
cam po principal de operaciones ha de ser el de A ra­
bia y  Egipto, si se quiere que la guerra se resuelva 
en breve. Por otra parte, conviene que A ustria  se en­
cuentre pronto libre de los peligros que la amenazan 
en G alizia  y  los Cárpatos, para poder vo lver parte de 
sus fuerzas contra Serb ia , y  poner de su lado, o por 
lo menos m antener en actitud espectante, a Bulgaria 
y  R um ania. No hay que decir que una prematura 
intervención de am bas potencias y  aún más de Italia, 
podría variar los aspectos del problem a.
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Con los factores actualm ente en juego, es de su ­
prem a necesidad para A lem ania derrotar a los rusos 
antes del i 5 de febrero, de lo que se deduce que la 
cam paña en Polonia, Prusia O riental y G alizia , se­
guirá ocupando algunas sem anas el puesto más im ­
portante, y  únicam ente podrán com partir el interés 
con ella las operaciones navales si efectivam ente se 
em prenden pronto.

III. — Evacuación  de S e rb ia  por  
los austríacos

Antes de lo que esperaba, conozco detalles sobre 
el avance de los austríacos en Serb ia  y la consiguien­
te retirada del defensor. E l hecho sorprendió a to­
dos, porque hallándose em peñados los austríacos en 
lucha form idable con los rusos, que habían invadido 
casi toda la G aiizia  y  am enazaban los pasos de los 
Cárpatos, no parecía ocasión oportuna d iv id ir las 
fuerzas para despachar algunos cuerpos de ejército a 
un teatro secundario, distrayéndolos de donde po­
drían ser más útiles. S in  em bargo, así fué. Después 
de más de tres meses de una guerra indecisa, en la 
que los austríacos habían entrado en territorio ene­
m igo para retroceder casi enseguida, y en que los 
serbios prolongaran su contraofensiva hasta más allá 
de las fronteras austríacas, para repasarlas a poco, no 
existía m otivo al parecer para variar de pronto el 
plan. Habíase ya visto que los cinco cuerpos de ejér­
cito austríacos enviados contra Serb ia  no eran bas­
tantes para someter al pequeño reino, y  se tenia a! 
m ism o tiem po la seguridad de que los serbios, a su 
vez, no contaban con fuerzas suticienles para inten­
tar nada, más a llá  de su territorio. Gom o, por otra 
parte, el resultado de esta cam paña apenas debía in ­
flu ir en la m archa general de la guerra, nadie con­
cedía atención a lo que acontecía en aquel teatro y 
nadie esperaba, tampoco, que de pronto volviera 
A ustria sus armas contra los serbios. L a  lógica por 
esta vez ha fallado, y en el espacio de pocos días h e­
m os presenciado hechos que se contradicen y  que no 
tienen explicación satisfactoria con los escasos datos 
que de ellos se poseen.

L o s austríacos invaden resueltam ente el país ene­
m igo, y  los serbios, careciendo de fuerzas bastantes 
para oponerse, retroceden después de lib rar com ba­
tes parciales, que no merecen apenas el nom bie 
de batallas. Com o consecuencia del m ovim iento ha­
cia V alyevo , y  de la ocupación de la derecha del 
L iy j , Belgrado resulta casi envuelto por el S . y los 
serbios abandonan la capital y  se retiran al S E .  La 
resistencia se concentra en la derecha del M orava 
con una fuerte vanguardia en Kragujew atz. E l in va­
sor ocupa los montes de M aijén , posición central de 
extraordinaria im portancia, y desde allí el ejército 
del S . avanza con las dos alas hacia Cacac y Brezna; 
pero apenas iniciado este m ovim iento y, sin más 
com bates, los austríacos se repliegan en todo el fren­
te, evacúan Belgrado y tornan a sus fronteras que 
repasan en lodos los puntos, salvo en dos. Los ser­
bios, sin apenas darse cuenta de lo que sucede, vuel­
ven a encontrarse dueños de su territorio.

D ifícil es saber cuáles han sido los m otivos que 
indujeron a los austríacos a interrum pir su ofensiva 
y  facilitar a su adversario un triunfo que, si escaso 
en beneficios materiales, los ha tenido m uy grandes
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en el orden m oral. Desde luego la explicación que se 
ocurre es haberse presentado alguna com plicación en 
otro teatro de la guerra, la necesidad de atender a 
otros enem igos. Estos, presuntos o probables, pue­
den ser dos; los rusos o los italianos. L a  situación en 
R usia  era a todas luces peor para los austríacos a ú l­
timos de noviem bre, cuando realizaron la invasión 
de Serb ia, que a m ediados de diciem bre. E n  esta 
ú ltim a época, la invasión de H ungría estaba casi 
contenida en todos los puntos y  la derrota de los ru­
sos en Polonia parece que iba a repercutir frente a 
C racovia. E l tem or a una com plicación italiana no 
es creíble que se haya presentado de un m odo im ­
previsto y  con caracteres de urgencia, tanto menos si 
se considera que la derrota defin itiva de Serb ia  ha­
bría de in flu ir poderosam ente en la actitud de los 
neutrales. Lo más probable, por lo tanto, es que el 
cuartel general haya estim ado que las tropas austría­
cas hacían falta contra Rusia , para poder desarrollar 
a la  vez y con caracteres de eficacia una doble acción 
contra Rusia; la actual contra Polonia y  otra, más 
activa que hasta aquí, en el sector de C racovia. S i es 
o no acertada esta últim a hipótesis lo han de decir 
los hechos que se avecinan. De todos modos, no 
hace gran honor al alto mando austríaco este cambio 
de plan en el corto espacio de quince días, cam bio 
que habrá in lluído tan desfavorablem ente sobre la 
m oral de las tropas austríacas com o beneficiosam en­
te sobre la de las serbias. .No se ve en el m ando aus­
tríaco la persistencia de esfuerzos tan necesaria para 
llevar a cabo felizm ente una cam paña. En la guerra, 
las operaciones no deben conducirse con flojedad, y 
una vez com enzado el desarrollo de un plan, hay 
que proseguirlo contra todos los obstáculos y  dificul­
tades, salvo la eventualidad de peligrar los más ele­
vados intereses nacionales, peligro que no hay noti­
cia de que se haya presentado. Por ahora no cabe 
decir una palabra más; esperem os que las futuras 
operaciones den ia clave del m isterio.

IV .—L a  cam paña en Serb ia  desde ei p rin ci­
p io  de la  gu e rra  hasta  la  tom a de 

B elgrado

Creyendo los austro-húngaros, com o sus aliados 
los alem anes, que los rusos tardarían m ucho tiempo 
en term inar su m ovilización, resolvieron llevar a un 
tiem po las dos cam pañas, contra Serb ia  y  contra R u ­
sia, y a este efecto reunieron un ejército, distribuido 
en dos masas, en las fronteras del pequeño reino. 
L a  divisoria política con A ustria favorece a esta ú l­
tim a Potencia, porque perm ite la invasión siguiendo 
líneas concéntricas; pero en compen-sación los ser­
bios están defendidos por los ríos caudalosos Save y 
D rina, que m arcan la divisoria entre los dos pue­
blos.

E l II y 12  de agosto, las dos masas austríacas to­
maron la ofensiva. Después de algunos días de com­
bates, el atacante pasó los ríos, y  el 19 del m ismo 
mes quedaban en poder de los austríacos el frente 
Chavaiz-O brenow au, en el N ., y  la línea Liesnitza- 
L o stn iu a , en el O. U na tercera colum na, más débil, 
había entre tanto entrado por V isegrado, y  las tres 
masas se dirigieron en direcciones convergentes ha­
cia V alyevo , que era el punto señalado para la con­
centración de todo el ejército. Pero el 20 de agosto
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se recibió la orden de detener el m ovim iento de 
avance en la situación en que se encontrara, y  em­
prender acto seguido la retirada ai otro lado de las 
fronteras. En  aquella fecha, habíanse ya disipa­
do todas las dudas acerca de la m ovilización rusa; se 
sabía que los m oscovitas estaban preparados desde 
largo tiem po y  que masas enorm es avanzaban contra 
¡a G alizia y  habían invadido la Prusia O riental. No 
debía desatenderse a este peligro, contra el cual era 
forzoso oponer todas las tropas disponibles. En  con­
secuencia, parte del ejército que tan brillantem ente

de octubre. los m ontenegrinos, tuertes de dos briga­
das, quedaron derrotados, y  la m ism a suerte corrie­
ron los serbios el día 9, teniendo que retroceder ha­
cia V isegrado. Los últim os encuentros tuvieron lu­
gar en Rogatiza, y  el 27 de octubre quedó libre de 
enem igos todo el territorio austriaco.

A prim eros de noviem bre, la llegada de ios ejér­
citos alem anes a las fronteras de Polonia y el co­
mienzo de Ja  ofensiva austro-alem ana perm itió a los 
austríacos repetir la tentativa de invasión de Serbia. 
E l general Potiorek, que había dirigido la prim era

Mapa de la campaña de Serbia

inaugurara la cam paña contra Serb ia , fué despacha­
do a la frontera de Rusia, y  se tomó la defensiva en 
Bosnia.

Sobrevino una pausa de algunos dias, sólo inte­
rrum pida por una tentativa de los m ontenegrinos en 
la dirección de Bileca. Los serbios habian reunido 
sus tropas y  se aprestaban a in vad ir el país enemigo, 
poco menos que desguarnecido de tropas. Fuertes 
masas cruzaron la frontera y  se internaron en ei te­
rritorio del Im perio. La fracción del \ .  quedó de­
rrotada en M itrovitza y R u m a, donde lué totalm en­
te deshecha la división  serbia de T im o k . pero se ne­
cesitó una lucha de bastante duración para arrojar 
al invasor, hasta que finalm ente el 28 de septiem bre 
los serbios se vieron obligados a repasar el D rina y 
el Save; en pos de los serbios, penetraron los aus­
tríacos en el país enem igo por Zvorn ik , en dirección 
de K.rupanye. .Más al S ., algunas tropas de serbios y 
montenegrinos se habian acercado a Sarayevo; el 4

cam paña, vo lv ió  a tom ar el mando del ejército del 
S ., que d ivid id o  en dos grandes ma.sas inició las ope­
raciones el I d e  aquel mes. Com o antes, el objetivo 
era V alyevo , donde el enem igo había hecho grandes 
trabajos de defensa y concentrado sus fuerzas prin­
cipales. E l ejército del N. se apoderó de Chabaiz a 
viva fuerza y  conseguido este prim er resultado se di­
vid ió  en dos grupos: el prim ero se adelantó hacia 
Obrenovatz, tom ó posiciones en el valle del Kolu- 
gara, y  subdividiéndose en otras dos colum nas, su­
bió valle  arriba, en dirección a V alyevo . m ientras la 
segunda colum na seguía hacia el E . para envolver 
Belgrado y  proteger el flanco de la masa principal 
contra cualquier ataque que dirigieran ios serbios 
desde el N. E . El ejército o masa del O. destacó su 
ala derecha a V isegrado, pasó la frontera y  flanqueó 
V alyevo por el S ., m ientras la colum na principal 
m archaba directam ente por Losnitza.

Cerca de Chabatz fueron derrotados dos cuerpos
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de c|ército serbios el 2 de noviem bre, retrocediendo 
lentam ente y  sin cesar de presentar resistencia hacia 
el S . E l ejército del D rina o del S . lué adelantando 
por Losn itza-K rupanye-Liuboviya, sin dejar de com ­
batir, hasta vencer definitivam ente la resistencia de 
los serbios el g de noviem bre. El 14 de noviem bre,
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cuando ya los serbios se replegaban a! S. de Chabatz 
y en dirección de V alyevo , los m onitores austriacos 
com pletaron la acción del ejército, y O brenovatz fué 
tom ada por asalto. Quedó abierto el valle del K o lu - 
gara, expedito el avance hacia M aladenovau , y cada 
vez más apretado el círcu lo  que se form aba por los 
austriacos contra V alyevo . Pero ios serbios tenían 
fuertes posiciones atrincheradas en las alturas cerca 
de esta plaza y  a llí decidieron hacer un últim o es- 
iuerzo para detener el Ímpetu del invasor. V alyevo 
cayó el 16  de noviem bre, y el dia 25 pisaron lo sau s- 
triacos las alturas cubiertas de nieve de M aijén y 
Subovor. Lazarcvatz fué tomada el día 27, y  los ser­
bios se replegaron a .\randyelovatz. M ás al S . la 
ofensiva continuaba hacia M ilanovatz. L a  extrem a 
ala derecha de los invasores se apoderó e! 28 de no­
viem bre de Usitze, y no quedó ya a los .serbios otro 
recurso que ceder en toda la línea, evacuar Belgrado 
y  retirarse a K.ragujevatz. E l 2 dediciem bre entraron 
los austriacos en Belgrado.

C ualqu iera  que haya sido la resolución posterior­
mente adoptada por el gran cuartel general austría­
co, ordenando la retirada de sus ejércitos de Serbia 
y  abandonando ios frutos de una victoria tan com ­
pleta, ha de reconocerse el m érito de esta cam paña, 
desarrollada con tanta inteligencia com o éxito. Las 
fuerzas de los serbios eran inferiores en núm ero, 
pero les favorecía el terreno y  tuvieron posiciones 
atrincheradas y dispuestas para resistir con m uchas 
sem anas de anticipación. Esta corta cam paña acre-

ló

dita al general Potiorek, digno de figurar entre los 
mejores generales de su época,

V. — E l com bate n ava l de las  M alv inas

Poco puede añadirse a lo ya  com unicado en la 
C rónica anterior. E l parte oficial del alm irantazgo 
británico dice textualm ente lo que sigue;

«Se ha recibido un nuevo telegram a del vicealm i­
rante sir Doveton Sturdee, dando cuenta que el .Vii- 
rem berg  fué también echado a pique el 8 de diciem ­
bre, y  que continúa la caza del Dresden. E l combate 
duró cinco horas con intervalos. E l Schanhorst se 
hundió a! cabo de tres horas, y el Gneisenau  dos ho­
ras más tarde. Los cruceros ligeros del enem igo hu­
yeron y  les dimos caza con nuestros cruceros y los 
cruceros rápidos. No se h ad ad o  cuenta de haberse 
perdido ningún barco británico».

Por su parte el redactor naval de T he Times, que 
viene distinguiéndose por la im parcialidad y la sere­
nidad de sus juicios, escribe estos párrafos;

«Probablem ente el alm irantazgo no publicará 
detalles com pletos de la batalla naval de las islas 
F alk land . Las personas reflexivas com prenderán la 
prudencia de las autoridades m anteniendo secreta 
la com posición de la escuadra del alm irante Sturdee, 
porque es de grande im portancia ocultar al enem igo 
el núm ero y  la situación de nuestros barcos. En  esta 
m ateria, para no favorecer al enem igo es menester 
tener paciencia y abstenerse de pedir al alm irantazgo 
que dé nuevos detalles. Hasta qué punto es conve­
niente el secreto en estas cuestiones, lo dem uestra la 
reserva que se guardó sobre la m isión encom endada 
al alm irante Sturdee, conocim iento del cual hubiera 
podido valerse A lem ania para estorbar el éxito de 
iiuestro.s planes.

>E1 alm irantazgo, al publicar el telegram a del 
a lm irante Sturdee, dem uestra que com prende el 
gran interés con que la  nación aguarda nuevas noti­
cias de la batalla. S i el X iíren b crg  se ha hundido con 
toda su tripulación, el total de vidas hum anas que 
han perdido los alem anes debe ser de 2,000 o tal vez 
más. En  la batalla de las costas de C h ile , el i ."  de 
noviem bre, i ,300 oficiales y m arineros perecieron en 
el M onmoulh y  el C o o d -lío p e. A quella  batalla no co­
menzó hasta después de las siete de la tarde, y el ata­
que final contra el Monmouth se realizó dos horas y 
media m is tarde. En  la presente ocasión, el combate 
ha sido más largo; el enem igo fué descubierto a las 
siete y  media de la m añana y  hasta el anochecer o 
un poco después no se hundió el segundo de los cru ­
ceros acorazados enem igos. Que la acción se prolon­
gara tanto puede haberse debido a que se desarrolla­
ra en form a de caza.

»Hasta que haya term inado su m isión no pode­
mos esperar conocer los nom bres de los barcos man­
dados por sir D oveton. Por consiguiente, no cabe 
hacer com paraciones entre esta batalla y  las que la 
han precedido. Es evidente, sin em bargo, que la vic­
toria correspondió a la m ejor m áquina com batiente 
o a la que era superior en potencia artillera  y tenia 
más velocidad. U na vez más se ha dem ostrado que 
en un com bate decidido por el poder del cañón, la 
derrota equivale a la destrucción total, con escaso 
daño y  pocas bajas para el vencedor. Es tentar a la 
Providencia situar a los barcos en posiciones en las
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cuales puedan ser atacados por otros'm ejor armados 
y  de los cuales no puedan escapar».

Con cuatro meses de navegación incesante, sin 
poder lim piar fondos ni repasar las m áquinas, sin ba­
ses carboneras ni de n inguna clase, con m unicio­
nes escasas por el gran consum o de ellas que se hizo 
en el com bate de i . “ de noviem bre, y amenazadas 
siem pre por un enem igo m uy superior en núm ero, 
las unidades del a lm irante von Spee no tenían salva­
ción, a menos de haber ocurrido un m ilagro a su 
favor. A  pesar de lo desesperado de su situación, el 
com andante alem án supo reunir sus barcos sin que 
lo sospechara el adversario y caer sobre una división 
británica, cerca de la isla  Coronel, para h un d ir dos 
poderosos cruceros acorazados. A quel m ism o día, su 
suerte, siem pre indudable, quedó definitivam ente 
sellada. E ra im posible m antenerse junto al litoral de 
la .América del Su r , m u y  vigilado, frecuentado por 
barcos m ercantes y con agentes del enem igo en las 
costas; im posible también em prender la travesía del 
Pacífico con barcos fatigados y sin  bases donde abas­
tecerse; no quedaba m ás recurso que ganar el A tlán­
tico para procurar rem ontarse hasta las costas de Is- 
landia y  llegar al m ar del Norte, y  esto es lo que in ­
tentó el alm irante von Spee. Para oponerse a este 
propósito, bastaba v ig ila r  el estrecho de M agallanes, 
bien en su entrada desde el Pacífico, ya en la salida 
ai Atlántico; este últim o partido fué el adoptado por 
el alm irante Sturdee, con el buen resultado conoci­
do, probablem ente porque siendo difícil la navega­
ción en aquellos parajes convenía ev itar que los bar­
cos alem anes se refugiaran en los estrechos, a donde 
no podrían seguirles sin notorio peligro los grandes 
acorazados; m ientras que ya  en el A tlántico y lejos 
de la punta m eridional de A m érica, bastaba descu­
brir las unidades enem igas, sirviéndose de los cruce­
ros rápidos para darles alcance, gracias a la  m ayor 
rapidez y  el m ejor estado de los barcos británicos. 
De este modo, se cortaba Ja retirada a ia división 
alem ana, que había de rendirse o perecer.

L a  posesión por Inglaterra de ia excelente base 
naval de las islas F alk lan d , facilitaba m ucho ias 
operaciones de la flota. En  el Pacífico operaba la 
escuadra japonesa, reforzada con unidades inglesas 
y australianas.

Hay m otivos fundados para creer que Inglaterra 
despachó otra escuadra a la costa oriental de A frica, 
en previsión de que Jos barcos alem anes tratasen de 
llegar a dicho paraje para reforzar, aunque fuera 
m enerter desarm ar los cruceros, los contingente.s y 
los medios de guerra del A frica  oriental alem ana.

Batiéndose bravam ente y sin esperanzas de salva­
ción. en lugar de desarm ar los barcos en un puerto 
neutral, y  luchando largas horas ante un enem igo 
m uy superior, el alm irante Spee ha colocado a gran 
altura el honor de la m arina alem ana y  ha merecido 
el respeto de sus m ism os adversarios.

Llam a la atención que en los treinta y  seis días 
transcurridos desde el com bate de C oronel hasta el 
de las M alvinas, el alm irantazgo alem án, que debia 
suponer, si no sabía, que la escuadra británica del 
m ar del .Norte había quedado algo debilitada, no em- 
prendiera ningún ataque form al o por lo m enos no 
enviara a los subm arinos y torpederos a m olestar al
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adversario. H a d e  transcurrir m ucho tiem po antes 
de que se esclarezca la conducta del referido a lm i­
rantazgo.

V I.— L a  situación  e l d ia 19 de d ic iem bre

Los turcos han adoptado el m ejor partido posi­
ble; suspenden casi por com pleto sus operaciones, 
hasta que sus tropas sean reorganizadas por los ale­
manes. y estos m ism os tomen el m ando de hecho. La 
acción será más remota, pero de efectos más eficaces.

Los rusos han sido derrotados otra vez, en L o - 
vicz, y  toda la línea se ha pronunciado en retirada, 
bajo la presión de las tropas de M ackensen por el 
•N. y  el centro de Polonia, y de las austro-alemanas 
en el sector com prendido entre Czenstochova y P ie- 
trkov. E l avance de los aliados es general, ignorán­
dose donde volverán a presentar resistencia los ru­
sos. Desde la región de M Iaw a, una fuerte colum na 
efectuó una diversión en ia orilla  derecha del V ístu­
la; según noticias rusas, fué rechazada en dirección 
a sus fronteras. E n  la G alizia occidental, lasuert'e 
vuelve a sonreír a los austríacos, y  parece contenida 
la tentativa de cruzar los Cárpatos, que por segunda 
vez han em prendido ios rusos. Przem ysl no ha sido 
atacada seriam ente aun, pero está casi totalmente 
envuelta y  desde luego aislada. En  conjunto, la cam ­
paña en el teatro del Este ha sido desastrosa para los 
rusos, que han visto deshechas sus m ejores fuerzas. 
Los ascensos de %'on H indenburg y de su excelente 
jefe de Estado M ayor von  Ludendorf, han sido se­
guidos, en el ejército ruso, por el relevo del general 
R e n n en k am p fy  de otros seis generales, cuyos nom­
bres no se han hecho públicos. S in  em bargo, el fra­
caso coresponde al alto m ando, que no agrupó sus 
fuerzas con arreglo  a las necesidades de la cam paña.

En el teatro del O ., los aliados han tom ado la 
ofensiva, com o dije en mi Crónica  anterior, pero la 
situación general no ha cam biado, porque si bien 
anuncian algunas pequeñas ventajas, ellas se redu­
cen a la conquista de una trinchera o al avance de 
medio kilóm etro com o m áxim o; los alem anes, por 
su parte, contraatacan asi que se les presenta op ortu ­
nidad favorable, y tam bién han efectuado algunos 
insignificantes avances.

U na segunda tentativa de los subm arinos alem a­
nes para entrar en el puerto de Dover tam poco tuvo 
éxito. U na división de ia flota alem ana ha cañoneado 
los puertos y  ciudades de Hartiepool, W itb y  y Skar- 
borough, en la costa N E . de Inglaterra, un poco al 
S . de Escocia, causando daños de consideración y 
m uchas víctim as. Uno de Jos contratorpederos britá­
nicos que se lanzó detrás de las unidades alem anas al 
retirarse éstas, fué echado a pique. Los barcos del 
atacante sufrieron algunas ligeras averias. De las tres 
poblaciones citadas sólo es plaza fuerte la prim era. 
Por tercera vez en la presente guerra se ha dado el 
caso de que las escuadras beligerantes bombardeen 
puertos y  plazas abiertas: así ocurrió en las costas de 
la S iria  cañoneadas por la flota anglo-Irancesa. y lo 
m ism o se repitió contra el litoral belga, desde Üsten- 
de al N., sujeto al fuego de los barcos británicos.

/,9 de diciembre de ig i^ .

Ju a n  A v il é s  
T eniente Coronel de Ingenieros

Imp. Castillo. — Aribau, t77. Derechos reservados

Ayuntamiento de Madrid




